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La plataforma del gobierno de Boric, particularmente
la del Frente Amplio (FA), tenía entre sus pilares
principales la agenda feminista. Por esa razón, la
mayoría de las iniciativas o políticas públicas que

impulsaban debían contener entre sus postulados “la pers-
pectiva de género”, y el lenguaje utilizado en todos sus plan-
teamientos, escritos u orales, debía duplicar los artículos con
que se referían a personas —utilizando “el” y “la” o “los” y
“las”— y, en ocasiones, sustituían las vocales “a” y “o”, nor-
malmente referidas a personas masculinas o femeninas, por
una “e” o una “x”.

Sin embargo, esos alardes
retóricos y los fundamentos
conceptuales en los que se ba-
saban, dieron lugar a resulta-
dos dispares, muchas veces
alejados de las intenciones
prometidas, o bien, se expresaron en conductas abiertamente
contradictorias con la agenda que buscaban servir. 

Una agenda feminista debería concentrarse en mejorar la
situación de las mujeres —más allá de agregar un artículo fe-
menino en cada frase— en los más diversos ámbitos de la vida
social, en los que ellas se vean perjudicadas o inmerecidamen-
te discriminadas. Sin embargo, en la actual administración, el
desempleo femenino —probablemente el tema de mayor im-
portancia para esa agenda— se ha mantenido consistente-
mente más alto que el masculino, terminando en un 9,1% ver-

sus un 8% de los hombres, en circunstancias que el último año
del segundo gobierno de Piñera este llegó a un 9,2%, pero con
un panorama muy distinto al de una economía “normaliza-
da”, como el gobierno define a la actual, y luego de sufrir aquel
una revuelta social y una pandemia.

Cuando Boric se vio enfrentado a situaciones en las que
debía mostrar inequívocamente su sensibilidad en estas mate-
rias, su actuación resultó desilusionante, como constataron las
mujeres en el caso Monsalve, al permitirle a este viajar a ver a
su familia y continuar con su agenda, luego de conocer la acu-

sación que el subsecretario ha-
bía recibido. Una muestra de la
contradicción entre sus decla-
raciones e intenciones y su
posterior actuación. También
resultan contradictorias con
esa agenda las tibias referen-

cias a la situación de las mujeres en países donde gobiernan los
fundamentalismos islámicos —Irán o Afganistán, por ejem-
plo— solo porque estos están en un bando distinto del de las
economías occidentales, al que ellos califican de neoliberales.

En otras palabras, el balance que deja esta administra-
ción en su agenda feminista es de una gran retórica y un muy
pobre desempeño, con muchas inconsistencias y contradic-
ciones, y una selectividad para focalizar sus planteamientos
y críticas, muy contrarios a la universalidad que se esperaría
en esta materia.

Cuando Boric debía mostrar inequívocamente

su sensibilidad en estas materias, su

actuación resultó desilusionante.

Balance del feminismo gubernamental

En una exaltada sesión, el Senado dio su aprobación a la
idea de legislar sobre la conmutación de las penas a
personas de avanzada edad o que sufran de ciertas en-
fermedades, permutándoselas por reclusión domici-

liaria total. Este es un nuevo intento de senadores de derecha
por conseguir alguna concesión para los reclusos más ancianos
que permita alinear a nuestro país con normas del derecho in-
ternacional. No obstante, la reacción de los senadores contra-
rios a esas corrientes ha sido de una extremada alarma, utilizada
como arma comunicacional y encabezada por el ministro de
Justicia, Jaime Gajardo, del PC. A su juicio, la sola admisión de
la idea de legislar, que abre paso a un debate ponderado, atenta
contra el orden constitucional y
lo considera un proyecto que
no es enmendable ni siquiera
con múltiples indicaciones, co-
mo las que han anunciado sus
socios políticos. 

Nadie afirmaquese quiera
anular toda sanción penal y no
parece ser ese el objetivo del
proyecto, sino el de otorgar un trato humanitario a quienes es-
tán encerrados, aunque se les mantenga en un régimen de casti-
go. La reacción de los senadores de izquierda, con el apoyo del
ministro de Justicia, pareciera revelar que para ellos todo está
bien en el sistema carcelario chileno, pues se oponen terminan-
temente aun a la idea de legislar al respecto. Ya han sido varios
los proyectos con el mismo objetivo que han sido impugnados
por ese sector y solo después de un año del último rechazo se ha
podido presentar la nueva propuesta que ha resultado exitosa. 

Ahora comienza una etapa para presentar indicaciones y
parece muy evidente que el proyecto necesita de precisiones,
pues solo debiera ser aplicable a quienes padezcan de una en-
fermedad terminal o sufran de un avanzado deterioro físico. A
ninguno de ellos se pretende evitarle las condenas, sino el cam-

biarlas por otro régimen acorde a sus condiciones de salud, pe-
ro harían bien los legisladores en impedir que la nueva ley se
preste para abusos, como ya se han visto tantos en el sistema
carcelario. La definición exacta de las condiciones que debe es-
tar experimentando un recluso para obtener el beneficio es un
punto crucial que requiere un examen detenido. 

A nadie escapa que el fundamento mismo de la fuerte dis-
crepancia que se ha producido en este tema reside en la posibili-
dad de que se beneficien quienes están condenados por viola-
ciones a los derechos humanos. Para las agrupaciones de iz-
quierda, debe exigirse que esas personas permanezcan en la
cárcel hasta morir allí si no hay avances en las investigaciones.

Sin embargo, se ha conocido de
varios casos de personas que
han perdido casi por completo
sus facultades intelectuales y ni
siquiera saben que están encar-
celados, con edades que supe-
ran hasta los 90 años. Para los
senadores de la minoría no me-
recen revisarse esos casos y en

consecuencia tampoco los de los presos comunes que experi-
mentan las mismas condiciones. 

Los convenios internacionales que comprometen a Chile
implican que la legislación debiese modernizarse para darles
un tratamiento humanitario a quienes tienen edad avanzada o
sufren de ciertos males. Según los estándares mínimos, conoci-
dos como las reglas Mandela, “no deberán permanecer en pri-
sión las personas diagnosticadas con una discapacidad o enfer-
medad mental grave que pudiera agravarse en prisión”. Esas
normas son de general aplicación, incluso en Alemania, donde
se liberó a su antiguo jerarca por razones de salud y fue acogido
precisamente en Chile. En un afán por insistir en el castigo a
quienes violaron los DD.HH., el país se ha ido quedando atrás
en su normativa. 

La definición exacta de las condiciones que

debe estar experimentando un recluso para

obtener el beneficio es un punto crucial que

requiere un examen detenido. 

Conmutación de penas de cárcel

“¿Qué opina de lo del cable chino, queri-
da tía Waverly?”, le pregunto a mediados
de esta semana. “No sé, mijito”, espeta,
“más enredado que moño de vieja”. No pue-
do contener el des-
plazamiento de mis
labios en contra de la
ley de la gravedad, y
le replico: “Quizá
quiere decir ‘más en-
redado que un pulpo’,
tía”. Y ella: “No, mijito,
‘moño de vieja’ está
bien. Queda clarito.
Además, ¡supongo
que al mío no lo califi-
cas en dicha catego-
ría!”. Por supuesto
que lo niego una y mil
veces. Pero se arma
la alharaca y termina por no creerme nada. 

Así es que en nuestro plácido departa-
mento en Ñuñoa, y ya con un poquito me-
nos de calor, se abrió una polémica similar
a la que ha entretenido a Tontilandia estos
días: versiones que no se comprenden bien,
información a medias, retractaciones, en
fin, y todo a propósito del dicho “más enre-

dado que moño de vieja”. Quizá la única di-
ferencia relevante es que aquí se ha trata-
do de un intríngulis entre tía y sobrino, y no
entre presidentes, y que en vez de abando-

nar La Moneda la tía
se ha encerrado en
su bedroom amurra-
da y sentida: que yo
piense que su moño
es un “moño de vieja”
ha sido superior a su
talante.

El perrito Braulio
contempla con cier-
ta desazón nuestra
trifulca, mientras la
baba de su luenga
lengua sí obedece a
las leyes de la grave-
dad. Decidido a su-

perar la riña, la invito a una reunión a tra-
vés de una esquela que deslizo por debajo
de su puerta. Al rato, la esquela vuelve a
salir con la frase: “Le pongo término al
proceso de opinar sobre el cable chino.
Pregúntale al gobierno”.
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Cable chino

B. B. COOPER

El discurso de ayer del Presidente Gabriel Boric
en la Plaza de la Constitución en que se despidió
de sus adherentes es ilustrativo de muchos aspec-
tos. Quizá lo más notorio sea el carácter proseli-
tista de la actividad, como si se tratara de un even-
to de campaña más que uno de despedida. Frases
como “no da lo mismo quien gobierne”, “tene-
mos que volver a ser mayoría” y “vamos a dejar
La Moneda, pero no nos vamos de acá, seguire-
mos desde donde nos toque, luchando por un
Chile más justo, más igualitario, más digno y me-
jor para nuestro pueblo”, dan cuenta de que el
objetivo de Boric no es otro que volver de nuevo,
lo antes posible, a la Presidencia de la República.
Por si hubiera dudas, terminó sus palabras con la
expresión “seguimos”.

Este gobierno como ningún otro en las últimas
décadas ha estado marcado por el personalismo
del jefe de Estado, donde todo ha girado alrede-
dor de la figura de Boric, su imagen y su futura
proyección presidencial. La utilización abusiva
de la política exterior buscando su propio benefi-
cio en su posicionamiento interno, comprome-
tiendo una y otra vez los intereses del Estado, es
quizá el mejor ejemplo de ello. Pero esa actitud,
entre muchas otras, también es reveladora de su
conducta durante la última campaña presiden-
cial, cuando decidió mantener su protagonismo
en perjuicio de la candidata de su coalición. Cabe

recordar, así, la cadena nacional para presentar el
Presupuesto 2026, en que el Presidente confron-
tó directamente a José Antonio Kast.

Sintomático de ello es asimismo la debilidad
con la que terminan después de estos cuatro años
los distintos partidos de gobierno —quizá con la
excepción del Partido Comunista— y la ausencia
de líderes que puedan competir con él en la iz-
quierda y la centroizquierda. A diferencia de
otras administraciones, no hay integrantes de su
gabinete que queden con mayor proyección para
llegar a la primera magistratura. Casi todos quie-
nes participaron de su gobierno salen más deva-
luados de como llegaron. Y es que los mayores
costos los pagaron sus colaboradores, pero no él,
por mucho que haya estado en el origen de los
desaguisados o con su conducta haya contribui-
do a extender los daños. Lo ocurrido con el bo-
chorno de los indultos, el caso Monsalve o la falli-
da venta de la casa de Allende son una muestra
de que otros —como la familia del exmandatario
de la Unidad Popular— terminaron pagando las
consecuencias de sus actos o de su negligencia.
De otro lado, en estas últimas semanas ha queda-
do claro que Jeannette Jara difícilmente podrá
amenazar esa situación de liderazgo, y en el So-
cialismo Democrático —más allá de algunas de-
claraciones— no parece haber capacidad ni vo-
luntad real de disputarle esa preeminencia.

LA SEMANA POLÍTICA
Boric, candidato

Este gobierno
como ningún otro
en las últimas
décadas ha estado
marcado por el
personalismo del
jefe de Estado,
donde todo ha
girado alrededor
de la figura de
Boric, su imagen
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proyección
presidencial. 

El discurso de
ayer recordó por
momentos una de
las peores
versiones de aquel
dirigente
estudiantil o
diputado del FA
que encarnaba
con soberbia un
proyecto
populista de
izquierda.

No hay autocrítica ni señales de aprendizaje
Con todo, lo más preocupante de este cierre

del Gobierno es sobre todo la ausencia de una
real autocrítica y aprendizaje. El ministro del In-
terior, Álvaro Elizalde, como si estuviera en una
realidad paralela, lo graficaba con la siguiente ex-
presión: “Chile hoy es mejor que el año 2021 en
todos los parámetros”. No tiene mucho sentido
entrar a rebatir esta absurda generalización
—ahí están los datos de crecimiento, empleo, dé-
ficit fiscal, por nombrar solo algunas de las cifras
económicas más relevantes—, sino destacar que
lo que trasuntan estas palabras es que no cabe
esperar cambios relevantes en el proyecto de la
futura oposición. Es más, el discurso de Boric
ayer —“me voy con la frente en alto y las manos
limpias”, sostuvo— recordó por momentos una
de las peores versiones de aquel dirigente estu-
diantil o diputado que encarnaba con soberbia
un proyecto populista de izquierda. No solo
abundaron las frases vacías —“quiero insistirles
que el poder hacer de este país, del mundo, un
lugar más justo no es tarea solitaria, no es de qui-
jotes, necesitamos seguir organizándonos, jun-
tarnos, unirnos, querernos”, fue una de tantas—,

sino que quedó expuesta la ausencia de un pro-
yecto político serio, que no sea otro que el de al-
canzar o mantener el poder, que sustente sus am-
biciones. ¿Cuál es su aprendizaje en materia de
crecimiento económico, responsabilidad fiscal,
empleo, seguridad, migración, gestión? ¿Cómo
desea darle contenido a ese eslogan de “educa-
ción pública de calidad”? No hay mayor refle-
xión en ello.

Tampoco ha habido algún razonamiento o ex-
plicación sobre la inconsistencia entre su discurso
público y varias de las decisiones que tomó. Hay
ahí mucho oportunismo, pues cualquier idea, re-
solución o énfasis tiene sentido para un momento
determinado y aparece o desaparece, en la medi-
da que se considere o no popular, sirve o no para
aglutinar sus fuerzas, para ganar una elección o
para salir del paso. Respecto de su gobierno, la es-
trategia de Boric parece seguir un libreto que po-
ne acento solo en los supuestos logros de su admi-
nistración —culpando siempre a la derecha por lo
que no se pudo lograr—, apostando a que en cua-
tro años muchos se habrán olvidado de lo que
ocurrió en estos años. Si le resulta, está por verse.

El Estado de
Chile hace rato
gasta más de lo
que puede. Des-
de el 2014, el gas-
to del gobierno
central ha crecido
c e r c a d e 5 0 %
(real), muy por
sobre la expan-
sión de la econo-
mía. Por eso, los
déficits estructurales parecen tetera
desatendida que chilla sobre el fue-
go: 2,7%, 3,3%, 3,6% del PIB en los
últimos tres años. Las excusas políti-
cas frente a los descuadres ya son un
arte y la insostenible tendencia lo
deja a uno como loro en el alambre.

Hablando de
arte y alambres,
hasta febrero pa-
sado el MoMA te-
nía una exposi-
ción increíble. Más de 300 obras de
Ruth Asawa se presentaban en el úl-
timo piso del museo ubicado en
Manhattan. La colección incluyó di-
bujos, pinturas y grabados; todo
unido con el relato de vida de la ar-
tista nacida en California de padres
japoneses.

Entre sus obras, las esculturas
colgantes de alambres son las más
notables. Imagine un larguísimo ca-
ble que se entrelaza y da forma a una
esfera alargada, una gota o una vai-
na. Hasta ahí no hay mucha nove-
dad, pero lo interesante es que la téc-
nica permite crear formas dentro de
formas. ¿Cómo así? Visualice una
esfera hecha de un delgado alambre.
Ahora, utilizando la misma hebra
metálica, ubique una segunda esfera
dentro de la primera. Como ambas
son construidas con un solo cable, la
escultura es continua y, al estar llena
de hoyitos, uno distingue las dos fi-
guras. El resultado es una transpa-
rencia espectacular. Las esculturas
de Asawa tienen volumen, pero sin

masa sólida. Dan la ilusión de más
espacio cuando en realidad hay mu-
cho menos. Qué lástima que en eco-
nomía esa magia no sea verosímil. 

La influencia de la artista se en-
marca en lo que en diseño se conoce
como “la honestidad de los materia-
les”. Un ejemplo son esos techos de
hormigón descubiertos, tan de mo-
da en Chile. Quizás no de gusto uni-
versal, la idea de mostrar con since-
ridad de qué están hechas las cosas
le resuena a cualquier economista.

¿Y qué inspiró a Asawa? No lo
va a creer. En 1947, México entraba
en una profunda crisis económica.
Para hacerse cargo de la escasez, el
Presidente Miguel Alemán Valdés
implementó un duro programa de

ajuste que inclu-
yó cuadrar el pre-
supuesto federal.
En esas complejas
circunstancias, y

aun como estudiante universitaria,
Ruth visitó Toluca. Allí vio a artesa-
nos que, entrelazando alambres,
creaban canastos que luego vendían
para capear la crisis. Así, entre auste-
ridad fiscal y pobreza, aprendió la
técnica que luego perfeccionaría.
¿Cómo le fue a México con ese ajus-
te? La economía se recuperaría con
fuerza dando paso al “milagro mexi-
cano” (1950-70).

Cómo son las cosas. La escasez
inspiró a quien sería un referente del
modernismo. La ilusión de hacer
más con menos la catapultó al éxito.
Sin embargo, en economía ese mis-
mo delirio es receta de fracaso. De
ahí que lo notable de las esculturas
de Asawa no sea solo la magia, sino
la transparencia y honestidad que
conllevan. En su honor, reconozca-
mos que en Chile se han fabricado
demasiados castillos en el aire. En-
tendamos que el ajuste del gasto pú-
blico es impostergable. 
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El ajuste del gasto

público es impostergable.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

La ilusión de más con menos
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—A todo el mundo le encantó la cueca de ustedes. Solo que en la hora del
zapateo no había necesidad de salpicar tanto.
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